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			SINOPSIS 




			 




			Con motivo de los atentados del 11-M, que provocaron la muerte de casi doscientas personas y dejaron alrededor de dos mil heridos, las periodistas Chelo Aparicio y Ana Aizpiri dibujan las historias insustituibles de los tres centenares de españoles muertos por la sinrazón de los ataques yihadistas, y lo hacen tanto en nuestro país (Madrid, Barcelona, Cambrils o los fallecidos en el restaurante El Descanso en 1985) como fuera de él (desde Sri Lanka hasta Marruecos, pasando por una quincena de países). 




			Reconstruyen sus retratos a partir del testimonio de los familiares y amigos que jamás los olvidarán. Este libro pretende que sus vidas no queden reservadas al ámbito privado, sino que trasciendan y contribuyan a generar una memoria social contra la barbarie.  




			

	 


	 	

	 

   




			CHELO APARICIO Y ANA AIZPIRI 




			 




			LAS VÍCTIMAS DE LA YIHAD 




			 




			Españoles asesinados en atentados terroristas 
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			A todas las víctimas del terrorismo, a sus familiares y amigos. 




			Por lo que fueron y por la pérdida irreparable que su ausencia 




			ha supuesto para toda la sociedad. 




			



			


	 


	 	

	 

   




			
PRÓLOGO 




			 




			España ha sido escenario de las principales variantes del terrorismo islamista desde mediada la década de los años ochenta del siglo pasado. Todo empezó con el terrorismo patrocinado por las autoridades de Irán después de que en este país se instaurase, en 1979, un régimen basado en el fundamentalismo chií. El acto más cruento del terrorismo islamista proiraní dentro del territorio español —hubo otros menos letales, como se rememora en este libro— fue el ocurrido el 12 de abril de 1985 en el restaurante El Descanso, en Torrejón de Ardoz, en la Comunidad de Madrid. La Yihad Islámica, que asumió ese y otros atentados cometidos en distintos países europeos, era, en realidad, una denominación que la organización armada libanesa Hezbolá —de ideología islamista chií— utilizó entre 1983 y 1987. Casi dos décadas después, en 2006, esta vez en el interior del Líbano, un atentado derivado de este extremismo islamista causaría la muerte de más españoles. 




			Entre tanto, el yihadismo global había iniciado la primera fase de su desarrollo como movimiento islamista con la fundación de Al Qaeda en 1988, fase que concluyó unos meses después de los atentados del 11 de septiembre de 2001 en Nueva York y Washington, cuando la organización y algunas de sus entidades asociadas perdieron su santuario afgano. Inherente a ese movimiento es un nuevo terrorismo islamista que, por la ideología que lo justifica desde el punto religioso —el salafismo yihadista, una elaboración violenta del fundamentalismo suní—, se denomina «terrorismo yihadista». A lo largo de todo este tiempo, miembros de Al Qaeda y de sus entidades afines, como entonces el Movimiento de la Juventud Islámica de Marruecos (MJIM), el Grupo Islámico Armado (GIA), en Argelia, o la Gamaa Islamiya (GI), en Egipto, perpetraron, en estos países y en Estados Unidos, atentados entre cuyas víctimas mortales también hubo españoles. 




			La segunda fase del yihadismo global discurrió desde 2002 hasta 2011, año en que fue abatido Osama bin Laden, líder de Al Qaeda. En esta fase se inscriben los atentados del 11 de marzo de 2004 en Madrid, preparados y ejecutados por integrantes de una red yihadista que tuvo tres componentes —el remanente de la célula que Al Qaeda estableció en España en 1994 tras ser desmantelada en 2001, el aportado por el Grupo Islámico Combatiente Marroquí (GICM) y el que añadió una banda de delincuentes radicalizados— y que estuvo conectada con el mando de operaciones externas de Al Qaeda. A ello hay que sumar el episodio suicida que miembros de esa red del 11-M llevaron a cabo en el mes de abril en la población madrileña de Leganés. En el exterior, durante ese periodo, hubo españoles que murieron en atentados realizados por el Emirato Islámico de Afganistán (EIA) —los talibanes— en este país surasiático; por Ansar al Sunna (AS), en Irak, por el GICM, en Marruecos, o por Al Qaeda en la Península Arábiga (AQAP), en Yemen. 




			La tercera fase del yihadismo global comenzó en 2012, con el auge de la insurgencia yihadista en Siria y la escisión del movimiento en dos bloques, uno alineado con Al Qaeda y otro con la organización Estado Islámico (EI). En este periodo, que finaliza en 2019 con la desaparición del califato que el EI había proclamado, tuvo lugar en Europa occidental un ciclo de movilización yihadista sin precedentes, promovido por las actividades y la propaganda del Frente al Nusra (FN) —rama siria de Al Qaeda— y, sobre todo, del EI. En este contexto ocurrieron los atentados del 17 agosto de 2017 en Barcelona y, en la madrugada siguiente, en Cambrils, cometidos por miembros de una célula formada en Ripoll, en la provincia de Girona, vinculada al aparato de seguridad exterior del EI, aún en Siria. Mientras tanto, los talibanes siguieron matando españoles en Afganistán, como hizo Al Qaeda en el Magreb Islámico (AQMI) en Túnez, o el EI en Francia, Reino Unido, Burkina Faso y Sri Lanka. 




			En 2020 se abrió la cuarta fase del yihadismo global, que en España y otros países europeos se viene manifestado sobre todo con atentados letales perpetrados por los llamados «actores solitarios», individuos cuya autorradicalización resulta compatible con sus problemas de salud mental. Sucedió en Torre Pacheco, en la provincia de Murcia, en 2021, y en Algeciras, en la provincia de Cádiz, en 2023. Pero tanto Al Qaeda como el EI han priorizado su reorganización, expandiendo y consolidando dominios en áreas del sur de Asia y del África subsahariana, donde ambas estructuras descentralizadas pugnan por la hegemonía del yihadismo global. En el poco tiempo transcurrido de esta cuarta fase, nuevos actos de terrorismo en Burkina Faso, asumidos por la rama de Al Qaeda activa en la franja del Sahel y su entorno, es decir por el Grupo de Apoyo al Islam y los Musulmanes (GAIM), han tenido como resultado la muerte de ciudadanos españoles. 




			En conjunto, tanto el viejo terrorismo islamista como el nuevo terrorismo yihadista han causado 232 víctimas mortales dentro del territorio español, tres cuartas partes de ellas con nacionalidad española, y nueve de cada diez en la Comunidad de Madrid; y otras 68 de españoles en el exterior, seis de cada diez en Afganistán, Irak y Yemen. Cifras crueles —a las que cabe añadir los miles de heridos y de afectados psicológicamente— que las autoras de este libro, Chelo Aparicio y Ana Aizpiri, han personalizado al tiempo que situado en su contexto los atentados que dieron lugar a tanto daño y dolor. Una iniciativa encomiable del Centro Memorial de las Víctimas del Terrorismo (CMVT) realizada con calidad y calidez. Una obra que abre los ojos —y sobrecoge— ante tantas vidas rotas, dentro y fuera de España, como consecuencia de actos del terrorismo islamista en general y del terrorismo yihadista en particular. 
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NOTA DE LAS AUTORAS 




			 




			Este libro recoge las semblanzas de las víctimas mortales españolas como consecuencia de atentados yihadistas cometidos en nuestro territorio, así como en una docena de países de varios continentes. Asimismo, figuran algunas de las víctimas que, no siendo de nacionalidad española, perdieron la vida en esos atentados. 




			Es una crónica extendida a lo largo de cuatro décadas en las que el terror yihadista afectó a nuestro país, y, de la manera más cruel, a las 300 personas, hombres, mujeres y niños, a las que arrebataron sus vidas, de las que las siguientes páginas son un reflejo. 
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COMIENZOS DEL TERRORISMO YIHADISTA EN ESPAÑA 




			 




			En la década de los años ochenta del siglo pasado, la actividad de grupos terroristas en capitales y ciudades de Europa occidental era constante. A raíz de la elaboración de un manifiesto conjunto firmado por la Baader-Meinhof (Alemania), el GRAPO (España), Acción Directa (Francia), las Brigadas Rojas (Italia) y las Células Comunistas Combatientes (Bélgica), se acuñó el término de «euroterrorismo», inmediatamente compartido por responsables políticos y periodistas. En los principales países europeos había grupos terroristas locales de etiología marxista o nacionalista, pero también actuaban grupos palestinos y de otros países de Oriente Medio que, o bien resolvían sus diferencias internas atacándose en suelo europeo, o bien golpeaban contra intereses judíos, europeos, americanos e, incluso, de países como Turquía, Arabia Saudí o Jordania. Habitualmente, los ataques estaban dirigidos contra legaciones diplomáticas, aeropuertos, líneas aéreas y aviones, o contra la OTAN (Organización del Tratado del Atlántico Norte). España no estuvo, ni mucho menos, libre de ese fenómeno. Se produjeron ataques contra las oficinas de las líneas aéreas de Reino Unido y de Jordania, contra funcionarios de varias embajadas, como las de Turquía y Egipto, contra el consulado francés en Barcelona, y atentados frustrados por la detención de las células que planeaban su ejecución. Aunque el objetivo de estos actos no eran ciudadanos o instituciones españolas, sí causaron víctimas españolas. 




			Algunos expertos, como Fernando Reinares, se refieren al terrorismo islamista para hablar de la violencia que aparece a partir de los años setenta, reservando el calificativo «yihadista» para el que aparece algunos años más tarde, a inicios de la década de los noventa. En cualquier caso, este terrorismo internacional, aunque existía y tuvo manifestaciones puntuales en Europa, concernía más a los países donde se había generado, como Egipto, o el Líbano, que lo importó de Irán. En Egipto los yihadistas pretendían subvertir el orden y derrocar al presidente, mientras que en el Líbano, grupos armados de ascendiente religioso participaron en la larga y enmarañada guerra civil. Por otro lado, cientos de hombres atraídos por la perversa mística de la yihad (la guerra por Alá) habían partido a Afganistán, luchaban allí contra las tropas de la Unión Soviética y algunos pasaban a constituir lo que años más tarde sería el embrión de Al Qaeda. 




			La presencia de terroristas pertenecientes a grupos yihadistas era una realidad en España. Esa presencia queda atestiguada, entre otros hechos, por la sentencia número 64 de la Sección Primera de lo Penal de la Audiencia Nacional del 22 de junio de 1985, en la que se condenó a dos ciudadanos libaneses a más de 23 años de prisión por un atentado frustrado contra un funcionario de la embajada de Libia en Madrid el 12 de septiembre de 1984. Los dos penados pertenecían al grupo Amal-Brigadas Imán Mussa el Sader, nombre que hace referencia al imán de origen iraní que se estableció en el Líbano en los años sesenta y que desapareció misteriosamente en Libia en 1978, para pasar a ser una figura reverenciada por Hezbolá, la organización chiita libanesa que se ha valido tanto de la política como del terror para alcanzar sus fines tanto en el país del cedro como en toda la región. 




			 




			
EXPLOSIÓN EN EL RESTAURANTE EL DESCANSO 




			 




			El ataque con explosivos contra el restaurante El Descanso, la noche del 12 de abril de 1985, despertó a España a una nueva realidad, el terrorismo yihadista, del que aquel atentado sería un sombrío prolegómeno de lo que vendría después. Dieciocho personas perdieron la vida y otras 85 resultaron heridas, según datos del sumario, en el atentado, que, aunque fue reivindicado por dos grupos —uno de ellos, la Yihad Islámica—, no llegó a ser esclarecido judicialmente. Sin embargo, oficialmente solo están reconocidos 40 heridos, uno de ellos un agente de la Policía Municipal y el resto civiles, según señalan María Jiménez y Javier Marrodán en su libro Heridos y olvidados. Los supervivientes del terrorismo en España. 




			Desde la perspectiva actual, se puede afirmar que aquel atentado presentaba una de las señas características de los ataques yihadistas que proliferarían en las dos primeras décadas del siglo XXI: la agresión indiscriminada en centros de reunión o de ocio orientada a causar el mayor daño posible. 




			El perpetrado contra El Descanso cogió por sorpresa a la sociedad española y ha pasado a la historia de nuestro país como el atentado terrorista con más víctimas por el que nadie fue juzgado. El caso ilustra las secuelas que deja en las víctimas del terrorismo la falta de justicia: al no celebrarse un juicio, no existe sentencia, ni culpables, ni pena condenatoria, carencias que son una suerte de dolor añadido para los familiares de las víctimas y para los heridos. A la falta efectiva de justicia le siguió un olvido institucional y social que duró casi 20 años, hasta el 11 de marzo de 2004, cuando, en pleno corazón de Madrid, yihadistas vinculados a Al Qaeda cometieron los ataques de los trenes de Atocha, el peor atentado terrorista de Europa, que avivó la memoria del pasado haciendo que se pusiera el foco en las víctimas olvidadas del primer ataque yihadista ocurrido en España. 




			Aquel viernes 12 de abril, el o los hombres que depositaron la carga de explosivos en el restaurante El Descanso pasaron inadvertidos para el resto de las personas que se hallaban en el establecimiento, unas 150 entre clientes y empleados. Tras la explosión vivieron una experiencia aterradora, no solo porque en cuestión de minutos quedaron engullidos por los desechos del edificio, sino por la tensión psicológica de verse separados de sus familiares y amigos por efecto de la onda expansiva, que dispersó a los grupos que antes de la deflagración estaban en las mesas, en corrillos en la barra o en el exterior del edificio. Entre los clientes había muchos jóvenes, así como matrimonios con niños, una clientela miscelánea procedente de las localidades próximas o de la capital, Madrid, así como de la cercana base aérea de Torrejón de Ardoz, en la que entonces había militares norteamericanos y españoles. 




			La hora de la explosión, diez y media de la noche, hizo que hubiese menos norteamericanos que españoles, si bien un informe interno del Directorio de Inteligencia de la CIA, fechado el 27 de enero de 1986 —ocho meses después del atentado—, señalaba que había 15 estadounidenses entre los más de 80 heridos que dejó la bomba. Sin embargo, esos ciudadanos norteamericanos no aparecen entre los reconocidos oficialmente como heridos en el atentado contra el restaurante. 




			Las dos plantas del edificio se desplomaron. Muchas personas quedaron sepultadas bajo el amasijo de vigas, ferralla, bloques de hormigón y demás materiales de construcción. Como ya hemos dicho, dieciocho personas perdieron la vida por efecto de los aplastamientos y de las grandes heridas sufridas por estos. En total, los heridos, de muy diversa consideración, ascendieron a 85 (incluidos los estadounidenses). Las labores de rescate fueron muy difíciles y se prolongaron hasta el amanecer del día siguiente. Los familiares de las víctimas y de los heridos relatarían los detalles angustiosos de la búsqueda de sus allegados por los hospitales de la capital madrileña durante la madrugada del sábado. Los cuerpos sin vida de las 18 víctimas fueron trasladados al Instituto Anatómico Forense, donde les fueron practicadas las autopsias. Los familiares fueron conociendo la terrible noticia por medio de llamadas de parientes y amigos o a través de la radio, y tuvieron que asimilar el quebranto, imprevisto y violento, de la pérdida de sus seres queridos como mejor supieron, sin asistencia psicológica, un servicio de apoyo que años más tarde se incluiría en los protocolos de asistencia para atentados terroristas. 




			Entre los heridos se encontraban dos niños cuyo padre ofreció un testimonio elocuente al diario El País (14 de abril de 1985) del estado de caos e incertidumbre que había: 




			 




			Ángel Luis Notario Manzano, de 40 años, que quedó atrapado entre los escombros junto a su esposa, Sara Urgel, y sus dos hijos, de nueve y 11 años, en el restaurante El Descanso, manifestó ayer que logró ser rescatado gracias a que pudo sacar una mano de entre el montón de ladrillos y piedras que lo aprisionaban y agarrar a una de las personas que colaboraban en las tareas de rescate. Notario respiró cuando escuchó decir a la persona que tenía asida fuertemente: «Aquí hay alguien». Notario, que esperaba para cenar, escuchó «una enorme explosión. Después se hizo un silencio brutal que se rompió con los gritos de dolor», dice. «Quedé atrapado entre los escombros y solo escuchaba la voz de los niños que gritaban llamándose el uno al otro. Mi esposa no sé dónde estaba porque no la oía gemir. Traté de calmarme y de contener la respiración al máximo para que no se me agotara el aire». Ya en el exterior pudo ver a su esposa. Escuchó a uno de los muchachos de la Cruz Roja decir que había que trasladarla urgentemente. Tenía hundido el cráneo. Los dos niños ya habían sido trasladados al Hospital Provincial. «¡Santo cielo! ¡Qué pasará por sus cabezas en estos momentos después de todo lo que ha pasado!», manifestó roto por las lágrimas. 




			 




			El diario ABC (13 de abril de 1985) recogió el testimonio de Juan José González, hijo de los propietarios del restaurante: 




			 




			Me encontraba en la barra cuando en un momento dado sentí como una pequeña vibración. No le di importancia, aunque inmediatamente después, fueron fracciones de segundo, hubo como un flash, un fogonazo. Aquello, lo que fuera, reventó y las puertas de los servicios salieron volando por los aires, hacia mí, despedidas hacia la sala […]. No vi a nadie sospechoso, aunque no me dio tiempo, porque todo se vino abajo. Una lluvia de cascotes y vigas se desplomó desde el techo y los muros hacia todos nosotros […]. Luego, unos clientes tuvieron que hacer un boquete en la pared, en medio de carreras, confusión y gritos de histeria. Y por aquel agujero me sacaron a rastras, a otra planta. Estaba semiinconsciente y creía que iba a morirme, aunque de cualquier forma yo rezaba el último padrenuestro. 




			 




			Al cumplirse 20 años del atentado, Vicente González Escudero, uno de los camareros del restaurante y herido en la explosión, recordó así lo sucedido al diario ABC (9 de abril de 2005): 




			 




			Yo estaba entre el comedor y un patio donde dejábamos las botellas cuando se produjo la explosión. Me vi lleno de sangre y eché a correr hacia la pista [la carretera de Barcelona]. Paré un coche y el conductor me llevó a Asepeyo. Y ya no recuerdo más. A este señor le he intentado localizar todos estos años porque tengo una gran deuda con él: me iba desangrando por una herida en el vientre y le debí de echar a perder la tapicería. Era un Seat 124 azul y nada me gustaría más que poder darle las gracias. 




			 




			La Jefatura Superior de Policía de Madrid llevó a cabo la investigación. Pese a que en un principio no se descartó que la autoría pudiera ser de alguno de los grupos terroristas españoles, el informe emitido por la Sección Químico-Biológica del Gabinete Central de Identificación llevó a la conclusión de que debía de tratarse de un grupo terrorista internacional por el tipo de sustancias explosivas utilizadas, iguales a las empleadas en un atentado que destruyó un hotel en Atenas, también frecuentado por estadounidenses de la cercana base militar de Helenikon, el 4 de febrero de 1985. En el informe de la Brigada Regional de Información incorporado al sumario 65/1986 del Juzgado Central de Instrucción número 2 de la Audiencia Nacional quedó escrito que «1.º El móvil de la explosión lo ha sido la asiduidad de ciudadanos norteamericanos al establecimiento siniestrado. 2.º El siniestro se produjo por la colocación de un artefacto explosivo de los denominados de baja potencia, teniendo como elementos químicos integrantes el nitrato potásico y el azufre, o bien alguno de los derivados del primero». 




			El 15 de abril de 1985, el atentado fue reivindicado por un grupo denominado Waad (La Promesa) mediante el envío de una nota —en árabe— a la agencia Kuwait News. El texto iba acompañado del anagrama del restaurante El Descanso que aparecía en los sobres de azúcar. El 23 de abril, en las oficinas de Milán de la agencia de prensa italiana Ansa, se recibió otra comunicación en la que la Yihad Islámica se responsabilizaba del atentado de Torrejón. «En aquella fecha, la reivindicación de Hezbolá, organización terrorista chiita libanesa, se realizaba en nombre de la Yihad Islámica», dice un informe elaborado por la Unidad Central de Información Exterior de la Comisaría General de Información de la Policía Nacional fechado el 18 de enero de 2005. 




			El diario La Vanguardia (15 de abril de 1985) informó sobre el hecho: 




			 




			Ayer, los diarios de Beirut publicaron el escueto comunicado de «Yihad Islámica» en sus páginas sin añadir ningún comentario, dado que en esta capital se alimenta toda suerte de especulaciones, al no conocer nadie quiénes forman esta misteriosa organización. […] Por su parte, Pedro Arístegui, embajador en el Líbano, estima que la reivindicación del atentado contra el restaurante asumido ayer en Beirut «es verosímil», aunque este grupo fundamentalista «no es nada», solo una sigla «que no quiere decir nada y bajo la cual se ocultan diversos grupos terroristas que actúan en el Líbano y otros países, que no quieren dar la cara y se esconden bajo ese nombre». 




			 




			En el mismo diario, en la información titulada «Madrid, meca del integrismo islámico», se hacía referencia a la Yihad Islámica en estos términos: 




			 




			Yihad Islámica es una misteriosa organización formada por radicales chiitas que siguen al pie de la letra las tesis de la revolución iraní del ayatolá Jomeini. Apareció por primera vez en Beirut, en marzo de 1983, con un atentado perpetrado contra soldados franceses de la fuerza multinacional estacionada en esa capital […]. En España, «Yihad Islámica» actuó por primera vez el 5 de agosto de 1984, contra el multimillonario kuwaití Khalid al-Marzook, en una acción perpetrada en Marbella, en la cual resultó muerto el chófer del «magnate». El 14 de septiembre de 1984, el ingeniero Nasser Abdul Aziz, natural de Arabia Saudí, fue asesinado, también en Marbella, resultando herido su compatriota Khalil Ibrahim. 




			 




			Como ya mencionamos, desde comienzos de la década de los ochenta, tanto grupos armados árabes laicos como grupos islamistas habían cometido ataques en distintas capitales europeas contra intereses de la OTAN y contra Egipto y Jordania, países que habían protagonizado un cambio estratégico en su relación con Israel. Estos ataques tuvieron su réplica en suelo español, por lo que, como explica Domingo Jiménez Martín en el artículo «Acciones de grupos terroristas del Próximo Oriente en España, 1975-1985», publicado en la revista Espacio, Tiempo y Forma, la preocupación existía: 




			 




			Las fuerzas y cuerpos de seguridad españoles habían emprendido, tal y como hemos descrito, operaciones con el fin de neutralizar la oscura red de apoyo que radicales chiíes, de procedencia principalmente libanesa e iraní, habían ido tejiendo en nuestro territorio. Con el conflicto del Líbano como telón de fondo, en el que el secuestro de extranjeros y la mezcla de atentados, unos selectivos y otros indiscriminados perpetrados por suicidas, se habían ido incorporando al know-how del terrorismo, los comandos islamistas incrementaron a partir de 1983 el nivel de violencia en sus acciones y «cruzaron», en abril de 1985, la línea que el terrorismo perpetrado por radicales procedentes del mundo árabe-islámico en España había respetado desde años antes: evitar daños colaterales humanos o buscar víctimas entre ciudadanos españoles. 




			 




			En el informe de la Brigada Regional de Información de la Jefatura Superior de Policía de Madrid —contenido en el sumario sobre el atentado del restaurante El Descanso— se decía que «se centraron las investigaciones sobre grupos chiitas residentes en España, tanto de origen iraní, como iraquí o libanés». Dicho documento señala que «esta hipótesis de trabajo fue confirmada en la tarde del día de ayer, al tenerse noticias de que el hecho criminal había sido reivindicado de forma fehaciente en Beirut (Líbano) por la organización terrorista Yihad Islámica», y se afirmaba «de forma categórica» que «el explosivo fue colocado por un individuo integrante de uno de los diversos grupos terroristas árabes que bajo la base del fundamentalismo árabe o revolucionario de Alá reivindican sus hechos bajo el nombre de Yihad Islámica». 




			Los reyes de España enviaron un telegrama de pésame por la explosión a través del jefe de la Casa Real y «el presidente del Gobierno, Felipe González, se dirigió al delegado del Gobierno en la Comunidad Autónoma de Madrid, José María Rodríguez Colorado, para que haga llegar su consternación y solidaridad a los familiares de las víctimas y a los heridos en la dolorosa tragedia». El alcalde de la capital, Enrique Tierno Galván, declaró que había sido una de las noches más tristes de Madrid, y, según la crónica de El País (14 de abril de 1985), «transmitió a los familiares de las víctimas “un abrazo y el testimonio de nuestro dolor. Es un dolor real, porque los familiares de las víctimas tienen que estar destrozados”, añadió». 




			Las pesquisas que se realizaron tras el atentado no condujeron a la identificación de ningún sospechoso, por lo que el sumario número 65/1986 fue archivado provisionalmente el 9 de marzo de 1987. El informe de la CIA mencionado anteriormente cita una fuente —no identificada— según la cual el motivo por el que se había elegido El Descanso como objetivo era el gran número de militares estadounidenses que lo frecuentaban. Los analistas de la agencia de inteligencia barajaban varias hipótesis sobre la autoría del atentado, sin inclinarse de forma clara por ninguna: desde que hubiera sido obra del GRAPO hasta que lo hubieran cometido grupos extremistas palestinos o células terroristas relacionadas con Irán. 




			Una de las hipótesis que los servicios secretos israelíes hicieron pública y que también mencionaban los documentos de la CIA era que el atentado podía haber sido cometido por individuos relacionados con una rama del Frente Popular para la Liberación de Palestina (FPLP). A partir de las informaciones proporcionadas por diversos servicios de inteligencia occidentales, la Policía española investigó a un militante de la fracción Abu Salim del FPLP, cuya fotografía fue mostrada a los dueños de El Descanso, así como en otros alojamientos y restaurantes de Madrid, sin que se obtuviera ningún resultado. 




			En 2005, informaciones sobre la detención del miembro de Al Qaeda Mustafá Setmarian Nasar en la región pakistaní de Baluchistán y la publicación de varias fotografías tomadas una veintena de años antes llevaron a una sobreviviente del atentado a señalar que fue ese hombre quien colocó el explosivo. El juez de la Audiencia Nacional, Ismael Moreno, ordenó la reapertura del sumario en noviembre de 2005 e instruyó a la Dirección General de la Policía a determinar si el yihadista pudo estar implicado en el atentado. Realizadas las correspondientes diligencias, la Unidad Central de Información Exterior concluyó que «no se ha podido llegar a establecer ningún tipo de vinculación, directa o indirecta, entre Mustafá Setmarian Nasar y el atentado del restaurante El Descanso, ocurrido en Madrid el día 12 de abril de 1985». 




			El juez Moreno, en un auto emitido el 10 de julio de 2006, concluyó que «no consta acreditado hasta el momento ningún tipo de vinculación directa o indirecta del referido Mustafá Setmarian Nasar con el atentado en el restaurante El Descanso investigado que pudiera motivar el dictado de la orden de busca y captura interesada». 




			Las semblanzas que se ofrecen a continuación de las personas a las que les fue arrebatada la vida en el ataque pretenden rescatarlas del olvido público y sacarlas de la sombra en la que quedaron envueltas. 




			 




			
Víctimas mortales 




			 




			MARÍA DEL CARMEN ALCAIDE GONZÁLEZ vivía con sus padres, Cayetano y Juliana, en San Fernando de Henares, donde regentaba una guardería. El viernes 12 de abril de 1985 acudió con su novio al restaurante El Descanso, donde murió a causa de la explosión. Según señaló el diario ABC (15 de abril de 1985), a las puertas del Instituto Anatómico Forense su único hermano, Julián, expresó así su dolor e impotencia: «Son unos asesinos. Mi hermana tenía 20 años y no odiaba a nadie. Estaba llena de vida y esperanzas. Ya ve usted, 15 kilos de explosivo y muerta. ¡Son unos asesinos y unos cobardes que no dan la cara! ¡Cobardes, cobardes!». 




			María del Carmen recibió sepultura en su pueblo natal de Fontanarejo de los Montes (Ciudad Real). El ayuntamiento de la localidad colocó una placa en su memoria —en la propia casa consistorial— con la siguiente leyenda: «En memoria de María del Carmen Alcaide González, nacida en Fontanarejo y asesinada por unos cobardes malnacidos cuyos nombres no merecen estar aquí». 




			MARÍA JESÚS ÁLVAREZ-OSSORIO GÁLVEZ nació en Madrid en 1957. Tenía tres hermanos, Antonio, María José y Virginia. Se casó cuando rondaba los 20 años, y en 1977 dio a luz a su único hijo, Francisco de Asís, en Sevilla. Tras divorciarse, regresó a la capital, donde vivía con su madre y con su hijo, y donde comenzó una relación con JOSÉ SÁNCHEZ JIMÉNEZ, con quien planeaba contraer matrimonio. Trabajaba como administrativa en la empresa Fórum Filatélico. 




			Su hijo Francisco rememoró para este libro su primera infancia junto a su madre, y mencionó con especial emoción el estreno de la película E.T., el extraterrestre, el viaje que realizaron juntos a La Rioja en un Alfa Romeo Alfetta GTV y la última tarde en que la vio con vida, asomada a la ventana de su casa y, como de costumbre, despidiéndose de él lanzándole besos. 




			La vida y los planes de futuro de María Jesús y de José se rompieron aquel 12 de abril en el restaurante El Descanso, donde la pareja había acudido a cenar. María Jesús tenía 28 años y fue enterrada en el cementerio de La Almudena. 




			 




			FLORA BOJ PADILLA trabajaba en el restaurante El Descanso. Estaba casada con Luis Jiménez y era madre de cuatro hijos, Eduardo, María Esther, Mariano y Alberto. Tenía 40 años y fue enterrada en Madrid, donde había nacido. Su marido la recuerda como «una gran mujer». 




			Otras 12 familias como la de Flora, unas vinculadas por parentesco a los propietarios del restaurante y otras de empleados, quedaron en una delicadísima situación económica tras el atentado, que destruyó su principal fuente de sus ingresos. 




			 




			MERCEDES DRESH RECARTE había nacido en Australia, donde sus padres se instalaron después de casarse. Su padre, de origen alemán, fue catedrático en la Universidad de Melbourne, y tanto Mercedes como su hermana menor, Jennifer, realizaron sus estudios en aquel país. Cuando ambas hermanas se mudaron a Madrid, Mercy, como la llamaban sus familiares y amigos, fue contratada por Citibank para trabajar en el departamento de riesgos. Mercedes dominaba el inglés y el alemán, había hecho un curso de especialización en finanzas en Londres y tenía posibilidades de promoción en el banco norteamericano. Cuando murió estaba realizando un máster de la Universidad Tufts, impartido en las instalaciones estadounidenses de la base de Torrejón de Ardoz. 




			Mercedes y su novio, Alberto Ortega de los Reyes, frecuentaban el restaurante El Descanso, donde el 12 de abril acudieron a cenar con una pareja de amigos. Uno de ellos era JOSÉ ARTURO RODRÍGUEZ PATO, que también murió como consecuencia de la explosión. 




			 




			ÁNGELES ESPAÑA MATEO había nacido en Madrid y vivía con su amiga ISABEL RODRÍGUEZ BLANCO. Trabajaba como administrativa en una de las oficinas de la empresa Dragados y Construcciones. El día después del atentado, tras el velatorio en las dependencias del Instituto Anatómico Forense de Madrid, su primo Rafael Herrera dijo: «Siento vacío, un profundo vacío, indignación y lamento tener que decir que hasta un poco de odio. Pienso que hay que hablar menos y hacer más». En la crónica del diario ABC (15 de abril de 1985) se criticaba «la ausencia de autoridades en el acto de la salida de los cadáveres hacia sus respectivos destinos», una ausencia que «dolió no solo a los familiares afectados, sino en el ámbito general». 




			Ángeles había ido al restaurante El Descanso acompañada de sus amigas ISABEL RODRÍGUEZ BLANCO y MARÍA REMEDIOS TOMÁS ESCUDERO. Habían quedado allí con otras dos amigas. Las cinco murieron en el atentado. Ángeles, de 40 años, fue enterrada en el cementerio de La Almudena de Madrid. 




			 




			MARÍA CRUZ GARCÍA MARTÍN, de 23 años, natural de San Fernando de Henares (Madrid), estaba casada y tenía un hijo de corta edad. 




			 




			JOAQUÍN GONZÁLEZ YEPES nació en Ulea (Murcia), pero vivía en Alcalá de Henares (Madrid). Estaba casado con Teresa Santos-Olmo Urtiaga y tenían dos hijos, Marco Antonio, de ocho años, y Eva, de cinco. Joaquín trabajaba en la brigada municipal de limpieza de Alcalá de Henares y algunos fines de semana vendía boletos de lotería en el restaurante El Descanso. 




			Tras el atentado, uno de los hermanos de Joaquín dijo a la prensa: «Si es verdad que ha sido un atentado, ya pueden saber los terroristas que han matado a un pobre hombre, padre de familia. Yo vi el último Telediario y sabía que él estaba por allí muchas veces; pero a esas horas, no me lo imaginé. Me lo dijo mi cuñada por teléfono. No sé por qué ha ocurrido esto, pero no hay derecho, no hay derecho». La viuda de Joaquín abandonó Alcalá de Henares y se instaló en Valencia. Sacó adelante a sus hijos con el esfuerzo de su trabajo mientras arrostraba la tristeza de la pérdida. Joaquín González tenía 33 años y fue enterrado en Alcalá de Henares. 




			 




			PILAR HARTASÁNCHEZ IBARRA, segunda de cuatro hermanos, había nacido en Madrid de padres asturianos. Formada en el Colegio de las Esclavas del Sagrado Corazón, siguió los pasos de su padre y trabajaba en banca. Tenía 27 años y formaba parte de la plantilla del Banco Central. Alegre, muy deportista y con ganas de vivir, Pili, como la llamaban en casa, había estado jugando al squash la tarde del 12 de abril de 1985 y, al anochecer, ella y NURIA RUIZ MIJARES decidieron acercarse al restaurante El Descanso a echar un vistazo y, si les gustaba el local, reunirse allí con otros amigos. Como cualquier joven de su tiempo, Pili trabajaba, salía, viajaba y estaba llena de planes de futuro. Pilar dejó muchos amigos en Gijón, donde veraneaba y donde recibió sepultura en el panteón familiar. 




			 




			LUCÍA IZQUIERDO CUEVAS nació en Cebreros (Ávila) el 16 de septiembre de 1944. De jovencita ayudó a sus padres con las tareas del campo. Inquieta y profundamente católica, tras conversaciones con su único hermano, Ángel, abandonó la idea de hacerse monja misionera y decidió instalarse en Madrid, donde vivió primero con sus tíos y después con su hermano hasta que este se casó. Lucía trabajaba como dependienta en la pastelería La Perla, propiedad de su familia, y estudió puericultura, tras lo cual trabajó como niñera de los hijos del entonces presidente de la aseguradora La Unión y El Fénix Español. Posteriormente hizo un curso de operadora de máquinas contables y otro de relaciones públicas, lo que le permitió emplearse como auxiliar administrativo en Telefónica. 




			Alegre y de carácter decidido, le gustaba la lectura, el teatro, los museos y, al igual que a sus amigas, viajar. Según su hermano, Lucía era una persona siempre dispuesta a ayudar a los demás. La vio por última vez la tarde del 12 de abril de 1985, cuando sus padres y él fueron a buscarla a su piso para ir juntos a Cebreros. Lucía les dijo que había quedado con su prima Manoli y unas amigas para ir a cenar a El Descanso, pero que al día siguiente iría en autobús hasta Cebreros para reunirse con ellos. Fue enterrada en su localidad natal. 




			 




			MANUELA JUBRIAS YAGÜE estaba emparentada con la familia materna de LUCÍA IZQUIERDO CUEVAS, con quien mantenía una estrecha relación pese a tener 11 años más. Manuela trabajaba en el Centro Superior de Investigaciones Científicas (CSIC), y aquella noche había acudido junto a su prima al restaurante El Descanso, donde habían quedado con otras tres amigas. Las cinco perdieron la vida en el atentado. Manuela, de 52 años, fue enterrada en el cementerio de La Almudena. 




			 




			ELENA PALOMARES TRABA nació en Velilla de San Antonio (Madrid) el 1 de octubre de 1962. Estuvo interna en el Colegio de las Adoratrices en Guadalajara, donde conoció a su novio, FERNANDO ZAHONERO LÓPEZ. La pareja disfrutaba de la noche del viernes en el restaurante El Descanso, donde habían quedado con MARÍA DEL CARMEN SÁNCHEZ HIJÓN y el novio de esta, para celebrar que había finalizado sus estudios de magisterio. La noche terminó de forma dramática con la muerte de tres de los cuatro amigos. 




			El diario ABC (15 de abril 1985) recogió las palabras del padre de Elena, Pedro Palomares: «Bueno, y ahora ¿cuándo van a acabar con el terrorismo, que ha traído la muerte para estos críos llenos de vida e ilusión? Si tienen algo contra los que mandan, que vayan de frente, no cobardemente». Su madre, Elena, y su única hermana, María José, describieron a Elena como una persona «de las que necesitas para vivir, porque te acompañan en todo momento, te animan, te ayudan, te miman…», y reconocieron con desgarro que «cada uno de nosotros afrontó el gran sufrimiento de una manera diferente, o bien hablando del tema, o bien guardando silencio, porque no éramos capaces de expresarlo». 




			El ayuntamiento de Velilla de San Antonio puso el nombre de Elena a uno de los jardines de la localidad, decisión que el consistorio explicó así: «El municipio de Velilla de San Antonio siempre se ha distinguido por su respeto y solidaridad con las víctimas del terrorismo y la violencia […]. Como señal inequívoca de ese respeto, tres parques y jardines del municipio están dedicados a víctimas del terrorismo y la violencia: ELENA PALOMARES TRABA, MARÍA DEL CARMEN SÁNCHEZ HIJÓN e Irene Fernández Pereira». 




			 




			ISABEL RODRÍGUEZ BLANCO, la menor de dos hermanas, había nacido en Madrid, en el barrio de La Concepción, y tenía 35 años. Había regentado una floristería, pero, tras cerrar el negocio, trabajó como administrativa en la oficina de un auditor de cuentas. Se emancipó y se fue a vivir, con su amiga ÁNGELES ESPAÑA MATEO, a un piso en el barrio de Prosperidad. A las dos amigas les encantaba viajar y juntas habían visitado varios países europeos y latinoamericanos. Su única hermana, Teresa, describió a Isabel y a sus amigas Ángeles y MARÍA REMEDIOS TOMÁS ESCUDERO como unas mujeres guiadas por un principio rector, «vive y deja vivir», un ideal sencillo, no por ello carente de valor, situado en el extremo opuesto al de quienes planearon y ejecutaron el atentado contra el restaurante El Descanso. 




			 




			JOSÉ ARTURO RODRÍGUEZ PATO había acudido al restaurante en compañía de su esposa y de otra pareja, la formada por MERCEDES DRESH RECARTE y su novio Alberto. Hacía dos meses que Arturo había conseguido aprobar una oposición, lo que, al fin, le permitiría tener estabilidad laboral y económica. Era motivo de satisfacción, por lo que Arturo y su mujer decidieron «salir a celebrarlo y disfrutar con unos amigos. Tenía 33 años y mil proyectos por cumplir», relata María José Rodríguez, hermana de Arturo, en el libro Memorias del Terrorismo en España, editado por Raúl López Romo. María José vio imágenes del atentado en el Telediario nocturno, pero no sabía que su hermano se encontraba allí. La fatal noticia llegó a las dos de la madrugada: su cuñada había sido ingresada en el Hospital Ramón y Cajal y se desconocía el paradero de su hermano. Desde las dos de la madrugada hasta bien entrado el día siguiente, los padres de Arturo y sus cinco hermanos vivieron horas de angustia en busca del primogénito por los hospitales de Madrid. María José resume: «Teníamos puesta la radio pues era el medio de comunicación más inmediato en aquella época. José María García, un comentarista deportivo conocido de aquella época, leyó la lista de víctimas. Fue a través de la radio como nos tuvimos que enterar: Arturo estaba entre los asesinados». 




			María José describe a su hermano como un hombre de carácter afable, conciliador y con una sonrisa permanente. Había estudiado para aparejador en la Universidad Complutense y aunque ya se había casado nunca dejó de ir a ver a su familia: «Cuando venía a visitarnos, solía traer unas flores para mi madre y siempre estaba atento y dispuesto a lo que ella le pidiera: sobre todo los arreglos en casa, que se le daban muy bien. Durante mis vacaciones, solía ir allí donde estuvieran: Cádiz, Almería… Nunca olvidaré aquellos veranos y su sonrisa». 




			 




			NURIA RUIZ MIJARES, como ocho de sus nueve hermanos, había nacido en Tánger. Se licenció en farmacia en la Universidad Complutense y trabajaba en los Laboratorios Abott. Nuria no tenía por costumbre ir al restaurante El Descanso, pero había sido ascendida en la empresa y decidió ir a conocer el establecimiento para luego invitar a sus amigos y celebrar así su promoción profesional. Aquella noche iba a acompañarla su hermano José Fernando, con quien vivía en Madrid, pero él había salido tarde del trabajo y decidió no ir. Nuria fue con su amiga PILAR HARTASÁNCHEZ IBARRA, que también murió en el atentado. Nuria era madrina de algunos de sus numerosos sobrinos. Era aficionada al esquí y le gustaba viajar. Fue enterrada en Llanes (Asturias), de donde procedía su familia. 




			 




			MARÍA DEL CARMEN SÁNCHEZ HIJÓN vivía con sus padres, un hermano y una hermana en Velilla de San Antonio (Madrid). Era una joven de carácter extrovertido y trabajaba en una fábrica de la localidad. La noche del 12 de abril había salido con su novio, su amiga ELENA PALOMARES y el novio de esta, FERNANDO ZAHONERO, para asistir a un concierto de música country en la Casa de Campo que finalmente fue suspendido. Los cuatro jóvenes cambiaron de plan y se fueron a cenar a El Descanso. Solo sobrevivió uno de ellos. El ayuntamiento de Velilla de San Antonio quiso honrar su memoria dándole su nombre a un jardín de la localidad. María del Carmen tenía 22 años. 




			 




			JOSÉ SÁNCHEZ JIMÉNEZ vivía en Madrid con sus padres y sus dos hermanos, María del Carmen y Juan. Estudiaba Ciencias Empresariales y había comenzado a trabajar como asesor en una gestoría que había montado con un compañero de estudios en la calle Puerto de Arlabán del distrito de Vallecas (Madrid). José tenía novia, MARÍA JESÚS ÁLVAREZ-OSSORIO GÁLVEZ, con la que iba a contraer matrimonio. De carácter jovial, le gustaban mucho los niños, según recuerda su hermana María Carmen, que tenía un hijo, Luis, entonces de siete años, al que muchas veces José llevaba con él cuando iba de excursión con su novia María Jesús y el hijo de esta, Francisco. El sueño que compartían los novios no se pudo cumplir, ya que los dos perecieron en el atentado del restaurante El Descanso aquel viernes de primavera. José fue enterrado en la localidad de Griñón (Madrid), donde la familia pasaba los fines de semana y periodos vacacionales. 




			 




			MARÍA REMEDIOS TOMÁS ESCUDERO era natural de Utiel (Valencia), pero sus padres se instalaron en el madrileño barrio de La Concepción siendo ella una niña. Era hija única y regentaba una mercería. Entre sus amistades estaban sus vecinas ISABEL RODRÍGUEZ y ÁNGELES ESPAÑA, con quienes salió a disfrutar de aquella noche de viernes. María Remedios fue enterrada en su localidad valenciana natal. 




			 




			FERNANDO ZAHONERO LÓPEZ era un joven trabajador de 22 años que vivía su vida con entusiasmo. Era «un chico bueno», dijo su hermana María Rosa, la mayor de los cuatro hermanos. María Rosa y Fernando, que era el menor, se llevaban 12 años. En medio estaban José María y Carmen, hijos todos de Andrés Zahonero Moratilla, de Lupiana, y de Enriqueta López Rojo, de Valdeavellano, ambas localidades manchegas. La familia vivía en Guadalajara. Fernando había querido ser militar y realizó el servicio militar como voluntario en la base aérea de Alcantarilla, Murcia. Le gustaba el paracaidismo y se preparaba para ejercerlo profesionalmente. Tras el servicio obligatorio lo destinaron a la base de Torrejón de Ardoz. En uno de los saltos con paracaídas sufrió un accidente que le produjo fracturas en las dos piernas. El contratiempo lo llevó a cambiar de rumbo y comenzó a trabajar en la fábrica de cerámica Capeans, de Torrejón de Ardoz, a donde iba diariamente desde su domicilio familiar en Guadalajara. Fernando había conocido a ELENA PALOMARES TRABA cuando estaba interna en el Colegio de la Adoratrices de Guadalajara. La noche en la que tuvo lugar el atentado, los novios habían ido a cenar a El Descanso con otra pareja de amigos para celebrar que Elena había finalizado los estudios de magisterio. Tres de ellos, Elena, Fernando y MARÍA DEL CARMEN SÁNCHEZ HIJÓN perecieron allí. Fernando era miembro de la Cofradía de la Virgen de la Soledad, en cuya procesión participaba anualmente como penitente. 




			Su hermana María Rosa subrayó el sufrimiento añadido que supone para la familia el hecho de que nadie fuera procesado como responsable del atentado. Al dolor incurable de la madre y a la tristeza que se instaló en casa se unió la falta de reconocimiento y de amparo social que acusaron durante buena parte de sus vidas. 




			Por expreso deseo de la familia, en la tumba de Fernando, en el cementerio de Guadalajara, están inscritas las palabras «falleció en atentado terrorista», bajo la efigie marmórea de la Virgen de la Soledad que corona la sepultura. 




			 




			
LOS ATENTADOS DE MARBELLA Y MADRID 




			 




			La década de los ochenta en Oriente Medio estuvo caracterizada por las guerras: la guerra civil del Líbano, iniciada en 1975; la guerra entre Irak e Irán (1980-1988); la actividad terrorista a la que recurrieron los nacionalistas palestinos en su lucha contra el Estado de Israel; los ataques de grupos como los Hermanos Musulmanes en Siria contra el régimen militar de Háfez al-Ássad; los de grupos que pugnaban por debilitar a Gadafien Libia, y los ajustes de cuentas entre organizaciones armadas que actuaban en nombre de intereses contrapuestos. Esta conflictividad armada se reflejó intermitentemente en las ciudades europeas. En torno a una quincena de grupos de diferentes ideologías con raíces en Irán, Líbano, Siria, Palestina, Libia, etc., aparecen en los listados de atentados terroristas ocurridos en ciudades europeas en la década de los años ochenta. España no podía ser una excepción. 




			El ya citado artículo de Domingo Jiménez Martín explica la situación: 




			 




			Desde 1982 se habrían ido asentando en España activistas chiíes (principalmente en la Costa del Sol, Granada, Madrid, Barcelona y Valencia). Los responsables de inteligencia temían que la situación geográfica peninsular pudiese estar convirtiendo a España en una base operativa para estos grupos islamistas. Los esfuerzos se centraban en intentar localizar células de apoyo chiíes que pudiesen estar relacionados con la Yihad Islámica (una de las «firmas» del grupo chií proiraní Hezbolá). La estructura que se podría haber establecido en nuestro país integraría a chiíes iraníes y libaneses. Estos prestarían su cobertura a terroristas aislados que vendrían a España a cometer atentados o planificar operaciones en nuestro país o en otros puntos de Europa. El 14 de septiembre de 1984, un ingeniero saudí fue asesinado en un atentado perpetrado en una cafetería de Marbella. Aquel atentado, en el que también resultaron heridos dos compatriotas de la víctima, fue atribuido a la mencionada Yihad Islámica. 




			 




			Marbella, doble atentado terrorista (5 de agosto y 14 de septiembre de 1984) 




			 




			El atentado mencionado ocurrió a las nueve y media de la noche del 14 de septiembre en la cafetería Sport del centro de Marbella. Un individuo que llegó a las puertas del local en un automóvil estacionó el vehículo y se introdujo en el local disparando contra tres hombres de nacionalidad saudí que se encontraban realizando una consumición. Nasser Abdul Aziz, de 32 años, ingeniero, fue alcanzado en la cabeza por uno de los disparos y resultó muerto en el acto. Uno de sus acompañantes, Khalil Ibrahim al Nenia, de 27 años, resultó herido al ser alcanzado por un proyectil en la mejilla. 




			Al día siguiente, un comunicante llamó a las oficinas de una agencia de noticias en Beirut para hacerse responsable del atentado en nombre de la Yihad Islámica. El comunicante justificó el ataque diciendo que atentarían contra intereses norteamericanos y saudíes en cualquier lugar. «Nuestras acciones no quieren perjudicar a España —añadía—, pero el Gobierno de Madrid tiene que liberar urgentemente a nuestros camaradas de un comando de las brigadas del imán Mussa el Sader», en referencia a las detenciones que se habían practicado tras un atentado contra un funcionario de la embajada libia en Madrid unos días atrás. 




			Un mes antes, la Yihad Islámica también se había responsabilizado, y por el mismo procedimiento —mediante llamada a una agencia de noticias internacional en su oficina de Beirut—, de un atentado perpetrado en Marbella el 5 de agosto contra el propietario de un periódico kuwaití: «Nosotros, los libaneses de la resistencia; nosotros, la organización del Yihad Islámico, asumimos la responsabilidad del atentado contra Marzook, y anunciamos nuestra determinación de seguir atacando cualquier objetivo kuwaití, esté dentro o fuera de la nación árabe». 




			El atentado se cometió diez minutos después de las nueve de la noche en el paseo marítimo de Marbella, donde un individuo armado con un subfusil Marietta ametralló el vehículo en el que circulaba Khalid al-Marzook, propietario del periódico Al Anba, que resultó ileso, al igual que otro de los ocupantes del turismo. Sin embargo, el conductor del vehículo, Yousuf Harsan, nacido en Pakistán, pero de nacionalidad kuwaití, falleció en el acto. Un cuarto ocupante del turismo, Mohamed el Adfur, resultó herido por dos impactos de bala en los brazos. El autor del ametrallamiento huyó en un coche en el que le esperaba un cómplice. 




			La Policía española había atribuido la autoría de diversos atentados a células islamistas armadas: la explosión en el Centro Cultural Iraquí de Madrid el 21 de julio de 1982, el lanzamiento de una granada anticarro contra la embajada de Estados Unidos el 4 de febrero del año siguiente, el ataque contra un avión de Kuwait en el aeropuerto madrileño de Barajas el 13 de septiembre de 1983, y el asesinato frustrado del kuwaití Khalid al-Marzook en Marbella el 5 de agosto de 1984, atentado en el que fue asesinado su chófer. Además, se habían neutralizado otros actos terroristas, como cuando activistas chiíes fueron sorprendidos colocando explosivos en el madrileño parque de El Retiro el 11 de noviembre de 1982. En julio de 1984 fue desmantelada una célula de militantes chiitas en Hospitalet de Llobregat, Barcelona y Madrid. En la operación policial se incautaron de armas y planes para la comisión de varios atentados. 




			 




			Ataque a las oficinas de British Airways (1 de julio de 1985) 




			 




			Poco después del mediodía del 1 de julio de 1985, una bomba hizo explosión en las oficinas de la compañía aérea British Airways en la Gran Vía madrileña, y cinco minutos después, no lejos de allí, un hombre ametralló el escaparate de las Líneas Aéreas Jordanas, situadas en la Plaza de España. La más afectada fue la oficina de la compañía aérea británica, donde una clienta perdió la vida y otras 24 personas resultaron heridas. El diputado de la Asamblea de Madrid Rafael Pradillo se hallaba en una oficina colindante y ofreció su testimonio a ABC (2 de julio de 1985): 




			 




			Tras el estruendo empezamos a oír gritos de socorro. A continuación, salí a la calle y pude comprobar cómo la bomba había afectado al local colindante, el de las Líneas Aéreas Británicas. Me asomé al interior y vi a una mujer de pie, mientras comenzaba a brotar el fuego, gritándome que la sacara. Al mismo tiempo comprobé que más adentro había otra mujer tendida en el suelo con el cuerpo prácticamente destrozado. 




			 




			
Víctima mortal 




			 




			ESTHER GRIJALBA Y GÓMEZ-AYARZA y su hermana Leonor entraron, aquel 1 de julio de 1985, en la oficina de la British Airways para comprar unos billetes a Londres. En el establecimiento había otras dos personas que estaban siendo atendidas, además de los empleados. De repente, se produjo una fuerte explosión. La onda expansiva alcanzó de lleno a Esther y acabó con su vida. A su hermana le produjo heridas de enorme gravedad por las que tuvo que estar hospitalizada durante varios meses. Quedó tuerta, con sordera y con grave afectación locomotora por las heridas sufridas en una de las piernas. 




			Esther Grijalba tenía 50 años y estaba soltera. Había nacido en Logroño en el seno de una familia muy conocida de la capital riojana, ya que su abuelo, Nicolás Grijalba, había sido teniente de alcalde durante la Segunda República. Esther había estudiado magisterio y desempeñó tareas docentes en diferentes centros. Posteriormente, cuando la familia —padres y seis hermanos— se instaló en Madrid, Esther cambió de rumbo, sumándose a la empresa familiar de dirección de hoteles y gestión de apartamentos. Una de las aficiones familiares era el gusto por la música, heredado en buena medida de un tío abuelo, el tenor y compositor Manuel Sanz Terroba. Los cinco hermanos tocaban algún instrumento (Esther, el piano). Le gustaba asistir a conciertos sinfónicos, a la ópera y al teatro. 
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ATAQUES EN EL NORTE DE ÁFRICA 




			 




			
MARRUECOS: DE MARRAKECH A CASABLANCA 




			 




			A finales del siglo XX, Marruecos, por su accesibilidad y por el atractivo del desierto y de las ciudades imperiales, había ido ganando enteros como uno de los destinos turísticos favoritos para los españoles interesados en la orilla sur del Mediterráneo. Esta tendencia era creciente en la década de los años noventa del siglo pasado y, pese a los rigores del verano marroquí, cientos de españoles disfrutaban de sus vacaciones en el país africano. 




			Sin embargo, la cautela se imponía en relación con otros países del norte de África. En Egipto, el grupo terrorista Gamaa Islamiya, o Grupo Islámico, había asesinado al presidente Anwar el Sadat en 1981, tras lo cual se dedicó a tirotear a turistas extranjeros justificando los ataques como medio para desgastar al Gobierno del presidente Hosni Mubarak, que había accedido a la jefatura del Estado tras el magnicidio. En 1993 hubo varios atentados mortales contra turistas en distintos puntos de Egipto. En Argelia, desde 1992, una guerra cruenta enfrentó a los islamistas del Grupo Islámico Armado (GIA) contra el Estado y contra todo aquel que no estuviese a favor del establecimiento de un régimen basado en la sharía (código legal islámico). Los extranjeros no se salvaron: el GIA asesinó a docenas de ellos, principalmente misioneros religiosos. 




			Las embajadas de Dinamarca, Holanda, Austria, Suecia, Malta y la representación diplomática de la Unión Europea cerraron sus puertas, y Japón ordenó la repatriación de todos sus nacionales de Argelia. 




			 




			Atentado contra el hotel Atlas Asni (24 de agosto de 1994) 




			 




			Pensar que el vecino occidental de Argelia, Marruecos, estaba libre del fenómeno del islamismo radical violento no era más que una presunción, como demostrarían los hechos a partir de 1994. El 24 de agosto de aquel año quedará marcado como la fecha en la que el terrorismo dirigido contra el turismo tocó tanto a Marruecos como a España, pues dos de sus nacionales, ANTONIA GARCÍA CUEVAS y SALVADOR TORRAS TURRUL, fueron asesinados en el hotel Atlas Asni de Marrakech donde 250 de los 680 clientes alojados aquel día eran españoles. Fueron las dos únicas víctimas mortales. 




			A las diez y media de la mañana, tres enmascarados accedieron al vestíbulo del hotel Atlas Asni «por un pasillo de servicio que pasa inadvertido para quien no conoce el edificio», según detalló el director del establecimiento. Los encapuchados hicieron varios disparos al aire antes de apoderarse de dos sobres con 10.100 dirhams (unas 150.000 pesetas), y a continuación dispararon sus metralletas apuntando a los clientes presentes en la recepción del hotel. José Antonio Ocaña, esposo de Antonia García, una de las víctimas mortales, manifestó que «solamente venían a por nosotros, los turistas, y no a por los conserjes, botones o el portero, que eran marroquíes. Buscaban extranjeros». Esta versión fue compartida por los turistas catalanes que presenciaron el ataque, según informó el diario El País (30 de agosto de 1994). Manuel Beltrán, amigo de una de las víctimas dijo a Catalunya Radio: «No hicieron fuego indiscriminadamente. Persiguieron a Salvador por un pasillo y le dispararon por la espalda. Cuando cayó al suelo, se acercaron a él y le remataron con otro disparo». Los asaltantes se dieron a la fuga en un coche que arrebataron a una mujer que acababa de estacionarlo frente al hotel. 




			Doris Ocaña, cuñada de la malagueña Antonia García y que sufrió heridas graves de metralla en sus extremidades, relató así al diario El País lo sucedido: 




			 




			Estábamos en la caja del hotel para cambiar dinero cuando oímos algo y vimos a un niño corriendo y gritando. No entendíamos lo que decía, y entonces, de golpe y porrazo, vimos a un enmascarado. El botones salió corriendo y la carrera nos contagió a todos. Lo que se oía eran disparos. Nosotras huimos hacia el pasillo y nos escondimos detrás de una de las mesas bajitas que tiene. Un hombre que parecía alto, encapuchado y con una metralleta, pasó por delante de nosotras corriendo sin vernos. Pero al volver sobre sus pasos, el tío nos vio allí agazapadas y descargó el arma contra nosotras. 




			 




			En un primer momento, el Gobierno marroquí se mostró reticente a avalar la tesis del ataque terrorista, según recogió el diario La Vanguardia (26 de agosto de 1994): «El ministro de Turismo marroquí, Serge Berdugo, negó ayer que hubiera relación entre el asalto al hotel Atlas Asni de Marrakech […] y los ataques al turismo que se registran en otros países —Egipto y Argelia—, donde los extranjeros han sido blanco de atentados». 




			Dos días después, tras la detención de un grupo que se disponía a atacar a unos policías en la ciudad de Fez, el Gobierno de Rabat cambió la tesis sobre el ataque de Marrakech atribuido inicialmente a delincuentes comunes. 




			Los primeros detenidos acusados del ataque fueron Stéphane Aït Idir, de 22 años, francés de origen argelino, y Redouane Hamadi, de 24 años, francés de origen marroquí. Posteriormente, la Policía practicó decenas de detenciones. Al producirse otros arrestos en Francia, la investigación se bifurcó en dos partes, una en Marruecos y otra en el país galo. Marruecos fue alejándose de la tesis de la conspiración exterior y se avino a reconocer que los inculpados pertenecían a una red islamista, como quedó documentado en la investigación instruida por el juez antiterrorista francés Jean-Louis Bruguière. 




			En el juicio, que comenzó en la ciudad de Fez en enero de 1995, siete jóvenes franceses de origen magrebí y 11 cómplices marroquíes fueron acusados de desestabilizar Marruecos y de «constituir una célula de asociación criminal» que habría sido la causante de la muerte de los dos españoles. El tribunal de Fez condenó a Aït y a Redouane a la pena capital, aunque no les fue aplicada. 




			En diciembre de 1996, el Tribunal Correccional de París juzgó a Adbelilah Ziyad, alias Rachid, marroquí de 38 años y miembro del Movimiento de la Juventud Islámica de Marruecos, que admitió ser el cerebro de la operación contra el hotel Atlas Asni; a su compatriota Mohamed Zineddine (en rebeldía), y a Tarik Falha, el tercer asaltante del hotel de Marrakech, que logró huir en avión a Francia y de allí a Alemania, donde fue detenido y finalmente extraditado al país galo en verano de 1995. En enero de 1997, el citado tribunal dictó sentencia contra Abdelilah Ziyad y Mohamed Zineddine y les impuso sendas condenas de ocho años de cárcel y diez de prohibición de residencia en Francia por pertenencia a asociación de malhechores y participación en la comisión de una acción terrorista. Hubo otros 32 acusados, miembros de la misma red, que fueron condenados a penas de entre uno y cinco años de prisión. 




			El 10 de enero de 1995, con motivo del juicio de Fez, el periodista Gilles Millet, del diario francés Liberation, publicó un extenso artículo de investigación, titulado «Atentado en Marrakech: un proceso sobre fondo de suburbio francés», en el que resumía la andadura de dos de los acusados por el ataque contra el hotel: Stéphane Aït Idir y Redouane Hamadi. La infancia y juventud de ambos habían transcurrido en el suburbio Cité des 4.000, en La Courneuve (Seine-Saint-Denis), alternando trabajillos y desempleo. Algunos de sus amigos habían caído en el consumo de drogas, mientras Aït y Redouane comenzaban a frecuentar las mezquitas de La Courneuve y Saint-Denis, y los clubs de deporte de «educadores» islamistas. Allí fueron captados por Abdelilah Ziyad y Abdelkrim Afkir. La reeducación de los jóvenes reclutados para la lucha violenta continuó con entrenamientos en Vaucluse y, posteriormente, en Pakistán y Afganistán. De Asia fueron a parar a Bosnia-Herzegovina, donde se enrolaron en una brigada que defendió Sarajevo. Terminada la guerra de la antigua Yugoslavia, se les encomendó el ataque de Marrakech, uno de los cuatro que proyectaban ejecutar simultáneamente en suelo marroquí. Los otros tres objetivos eran turistas en Tánger, judíos en una sinagoga de Casablanca y policías en Fez. Solo se llevó a cabo el asalto del hotel Atlas Asni, que provocó las dos primeras víctimas mortales del terrorismo de raíz islamista en Marruecos y heridas de consideración a una tercera turista española. 




			El periodista Antoine Fouchet recogió el historial del islamista Abdelilah Ziyad en la crónica publicada en el diario La Croix del 18 de diciembre de 1995: Ziyad, hijo de un pequeño comerciante, nació en Casablanca en 1958 y nada más cumplir 18 años se enroló a tiempo completo en el Movimiento de la Juventud Islámica de Marruecos (MJIM) que preconizaba la violencia. El grupo terminó disolviéndose y Ziyad se desplazó a Francia en 1982 junto a Mohamed Zineddine, también militante del MJIM. En 1984 fue expulsado de Francia, entró en Libia y un año más tarde apareció en Argelia, donde se le relacionó con la seguridad militar; regresó a Francia en 1986 con pasaporte argelino e identidad falsa, pese a lo cual logró un permiso de residencia en el país que lo había expulsado dos años antes. 




			 




			
Víctimas mortales 




			 




			ANTONIA GARCÍA CUEVAS nació en Estepona (Málaga) en 1953. A los dos meses del atentado se habrían cumplido 15 años de su matrimonio con Antonio Ocaña Marín. La pareja decidió acompañar a Doris, la hermana de Antonio, a celebrar su reciente matrimonio —se había casado el 14 de agosto— con un viaje a Marruecos, y de paso Antonia y Antonio celebrarían su próximo aniversario. Antonia dejó una hija de 12 años y un hijo de ocho. 




			La cuñada de Antonia, Doris Ocaña, quedó gravemente herida. Recibió cinco disparos de ametralladora en brazos y piernas. Fue intervenida quirúrgicamente en un hospital de Marruecos y posteriormente fue trasladada a Málaga, donde volvió a ser operada. 




			 




			SALVADOR TORRAS TURRULL nació en Sant Feliu del Racó (Barcelona) en 1942 y regentaba un negocio de mercería-perfumería en Castellar de Vallés (Barcelona). Aficionado a los viajes, cada verano emprendía uno con sus amigos. En 1994 habían elegido Marruecos como destino. Tras un recorrido de una semana, algunos de los miembros del grupo regresaron a casa, pero otros decidieron quedarse a descansar en el hotel Atlas Asni de Marrakech. Salvador se encontraba en el vestíbulo del hotel en el momento en el que entraron los encapuchados armados. 




			 




			La Casa de España, atacada por suicidas (16 de mayo de 2003) 




			 




			Marruecos ya había sufrido ataques perpetrados por seguidores del salafismo yihadista, la rama resueltamente violenta del islam político, pero ninguno fue ejecutado por suicidas hasta el año 2003. El 16 de mayo de ese año, 14 terroristas, 11 de ellos suicidas, atentaron contra varios objetivos en la ciudad de Casablanca, con un saldo de 34 muertos de varias nacionalidades. Los atentados fueron un shock para Marruecos y para España. Los ataques fueron simultáneos, siendo el más dañino —por el número de víctimas mortales— el efectuado contra la Casa de España, establecimiento de fraternización por excelencia entre marroquíes y españoles en la ciudad atlántica. 




			Los atentados de Casablanca marcaron un punto de inflexión y de endurecimiento de las tácticas del yihadismo en Marruecos por la intervención de terroristas suicidas. Treinta y cuatro muertos, entre ciudadanos marroquíes, españoles, italianos y franceses, y un centenar largo de heridos, fue el balance de víctimas de los ataques de Casablanca. Once de los 14 asaltantes perecieron al hacer estallar los explosivos que llevaban camuflados. La Casa de España, el restaurante Positano y el hotel Farah estaban repletos de gente cuando los suicidas ejecutaron su plan, pues era viernes, lo que indica la voluntad de provocar el mayor número posible de víctimas. 




			La terraza de la Casa de España estaba llena de clientes que cenaban en el popular establecimiento cuando un atacante pertrechado con un gran cuchillo redujo al portero-vigilante y lo degolló. Una de las clientas del local, Lamia Haffi, dijo a la BBC: «Al portero, pobrecillo, le han cortado la cabeza como si nada, con un gran cuchillo». A continuación, los agresores se adentraron en las diferentes dependencias del restaurante y continuaron ejecutando su misión: varios arrojaron artefactos explosivos entre las mesas del patio y otro hizo explosionar su carga en el patio anejo de la Cámara Española de Comercio. Los cuerpos sin vida de 24 víctimas mortales, los de los perpetradores del ataque que murieron al activar los explosivos y muchos heridos quedaron diseminados por las diferentes estancias del establecimiento. 




			El camionero José Manuel Díaz Ochoa, natural de Algeciras (Cádiz), fue testigo del ataque. Su testimonio dejó traslucir cómo fueron los minutos y las horas posteriores a las explosiones de los suicidas: «Ese viernes yo no iba a cenar allí, pero en el parking me tropecé con otro compañero que me dijo “viene Domingo” —se refería al camionero Domingo Mateos Tixeiras—, y resulta que Domingo llegó, se sentó a mi lado y a los dos minutos murió. Todo en un instante… Yo volé 14 metros en dos zambombazos y ni sé el tiempo que estuve allí». José Manuel Díaz Ochoa resultó herido leve, pero Domingo Mateos murió en el acto. Con ambos cenaba el también transportista José Antonio Relinque Caro, de Barbate (Cádiz), que describió así el ataque al periódico gaditano Europa Sur:  «Fue todo muy rápido. De repente hubo una explosión muy fuerte y un aire caliente nos tiró al suelo. Vi que mis amigos y compañeros estaban muertos». José Antonio tuvo que ser intervenido y quedó parcialmente sordo: «Tengo todavía el ruido en la cabeza, el olor a cuerpos quemados, fueron momentos demasiados intensos». 




			Mientras tanto, en otro punto de la ciudad, cerca del consulado de Bélgica, tres terroristas intentaron acceder al restaurante Positano, frecuentado por judíos marroquíes, aunque el portero logró impedir que irrumpieran. Entonces, dos de los asaltantes explosionaron sus cargas en la vía pública, arrebatando la vida a los dos policías que vigilaban el contiguo consulado de Bélgica. El edificio quedó severamente afectado. 




			Otro terrorista trató de embestir el hotel Farah con un coche bomba, pero el vehículo fue interceptado y el artefacto desactivado. También hubo explosiones frente al Círculo de la Alianza Israelita, situado junto a la sinagoga frecuentada por la pequeña comunidad judía de la ciudad, vacía esa noche por el shabat, que se inicia al crepúsculo de cada viernes. Allí las víctimas fueron transeúntes marroquíes. 




			Antes de los atentados de Casablanca, el único ataque yihadista que había suscitado una atención mediática considerable en Marruecos fue el asalto al hotel Atlas Asni de Marrakech (1994), en el que fueron asesinados dos españoles, y ello pese a que habían tenido lugar muchos otros ataques dirigidos contra turistas, miembros de la comunidad judía o personas que por sus usos y costumbres —consumir alcohol, vivir la homosexualidad sin ocultación, etc.— eran tildados de apóstatas y depravados, y considerados objetivos lícitos por los salafistas violentos. Según recogen Rogelio Alonso y Marcos García en su ensayo The evolution of yihadist terrorism in Morocco (2007), el terrorismo yihadista habría causado 166 víctimas mortales en Marruecos en el año 2002. Las autoridades marroquíes conocían el problema y trataban de atajarlo. Se detuvo y se juzgó a líderes de diferentes organizaciones yihadistas y se trató de compensar la creciente difusión del ideario religioso-yihadista por predicadores salafistas; incluso entre los responsables de seguridad pudo existir la sospecha razonable de que una escalada de terror podía estar próxima tras hechos como el robo de fusiles Kaláshnikov en el cuartel de Taza, en enero de 2003. Lo que tal vez no entraba en sus previsiones es el uso de hombres-bomba, pese a que el ataque suicida es uno de los rasgos del yihadismo del siglo XXI, un terrorismo de inspiración islamista, transnacional, practicado globalmente y que había concitado una atención sin precedentes desde los impactantes ataques del 11 de septiembre de 2001 en Estados Unidos. 




			Las autoridades marroquíes señalaron al movimiento Salafía Yihadia (Salafismo Yihadista) y al grupo Al Assirat Al Mustaquin, movilizados por dirigentes del Grupo Islámico Combatiente Marroquí desde países europeos, como los principales sospechosos de haber urdido y ejecutado los atentados. Durante los días y semanas siguientes se practicaron unas 2.000 detenciones en varias ciudades marroquíes. 




			En febrero de 2003, el líder de Al Qaeda, Osama bin Laden, llamó a atacar Marruecos, señalado como objetivo en una lista de países árabes «apóstatas», cuyos gobernantes, a la luz de los criterios del islamismo radical, no honraban al islam. 




			Según los testimonios de los asaltantes de los atentados de Casablanca que quedaron vivos, los tres habían sido sometidos a un proceso de adoctrinamiento durante unos meses, tiempo suficiente para que se reforzaran sus prejuicios antijudíos, antiamericanos y contra el Gobierno y el monarca marroquíes por la alianza entre este país y Estados Unidos. Los tres asaltantes, Mohammed el Omarí, guardia de noche de 23 años; Rachid Jalil, soldador de 27 años, y Yassin Lahnech, vendedor ambulante, de 22, fueron condenados a la pena capital en el juicio celebrado en Casablanca entre julio y agosto de 2003. El tribunal también dictó sentencias con condenas de cadena perpetua para otros 37 encausados y diversas condenas de cárcel para 83 miembros del movimiento Salafía Yihadia. Este grupo había reclutado a los tres asaltantes juzgados y a los kamikazes que perdieron su vida mientras perpetraban los ataques de Casablanca en el enorme distrito marginado de Sidi Moumen. 




			En las conclusiones definitivas de la Fiscalía española del sumario 20/2004 por los atentados del 11 de marzo de 2004, el fiscal mencionó los atentados de Casablanca en los siguientes términos: 




			 




			El 16 de mayo de 2003 se produjo un atentado terrorista contra la Casa de España en Casablanca (Marruecos) y otros cuatro objetivos más, en el que participó activamente el llamado Mustafá Maymouni, condenado en Marruecos por ello, quien fue detenido ese mismo mes de mayo de 2003. De la investigación del Sumario número 9/03 del Juzgado Central de Instrucción número 5 se deduce la autoría del atentado por el grupo Al Assirat Al Mustaquin (El camino recto), integrado a su vez en el Movimiento Salafía Yihadia marroquí, al que también pertenece el Grupo Islámico Combatiente Marroquí (GICM). 




			 




			Las investigaciones iniciadas por la Audiencia Nacional tras la apertura de un procedimiento judicial por los atentados de Casablanca desvelaron vínculos entre los organizadores de los atentados de Casablanca y la red que preparó y ejecutó los atentados del 11-M. Se explicitaban relaciones entre la célula de Al Qaeda, dirigida por Abu Dahdah en España desde 1994, y miembros del Grupo Islámico Combatiente Marroquí (GICM) que se incorporaron a la célula al perder su base en Afganistán. 




			En 2020 fue detenido en Dinamarca el principal instigador de los atentados de Casablanca, el marroquí Said Mansour, que fue extraditado y condenado en su país. Mansour había alojado en Copenhague a Abu Dahdah en 1997. Fernando Reinares, en el vigésimo aniversario de los atentados de Casablanca, resumió así el vínculo: «El principal instigador de los atentados del 16 de mayo en Casablanca estaba vinculado al líder de la célula que Al Qaeda tuvo en España y a la cual perteneció el principal instigador de los atentados del 11-M». 




			 




			
Víctimas mortales (de nacionalidad española) 




			 




			FRANCISCO ABAD LAZO era muy conocido en Almería como agente comercial, profesión que desarrollaba entre su ciudad y Casablanca, la capital económica de Marruecos. Empresario del sector del frío industrial, había sido presidente del Colegio de Agentes Comerciales de Almería. Pasaba mucho tiempo en la ciudad marroquí, pero no transcurría un mes sin que volviera a Almería para estar con su familia y sus amigos, siempre que las tareas de dirección de su empresa, Air Frio, se lo permitían. 




			La noticia de su muerte sorprendió a una de sus dos hijas, Flor, poco antes de acostarse, tal y como recogió el diario El País (18 de mayo de 2003): «Ponemos siempre la radio antes de dormir y mi marido me dijo: “Flor, han atentado en la Casa de España en Casablanca”. Y yo le dije: “Pero qué dices, mi padre cena siempre en ese restaurante”. A las siete de la mañana mi madre llamó a mi padre. Y él no respondió al teléfono». Su hija mayor, Encarni, resumió lo que habría sido de la vida de sus padres de no haber mediado el ataque terrorista: «Su plan era jubilarse, se había tirado toda la vida de viajante, de comercial, y estaban a punto de tener una vida más tranquila». 




			El funeral por Francisco, al que el oficiante, el padre Manuel, calificó de «devoto rociero», se celebró en la iglesia de San Francisco de Asís de Casablanca. Tenía 64 años. 




			MANUEL ALBIAC TUTUSAUS nació en Tarragona en 1944 en el seno de una familia de empresarios del sector de la química. Tras finalizar los estudios en los jesuitas del Instituto Químico de Sarriá, se encargó de gestionar el negocio familiar de productos químicos relacionados con las ceras y las parafinas que se remontaba tres generaciones. Durante un año presidió la Joven Cámara de Comercio de Tarragona. En sus viajes comerciales a Marruecos, a Arabia Saudí —donde asesoró sobre reactores químicos— y a Argelia —donde puso en marcha una fábrica de betún— fue madurando la idea de la exportación de tecnología de los derivados del betún a los países de la ribera sur del Mediterráneo. 




			Manuel había conocido a Pilar Cruxent siendo ambos estudiantes, y cuando decidió emprender en Marruecos, ya se habían casado y tenían tres hijos, Manel, Xavier y Mónica. 




			Una vez iniciada su actividad empresarial en Marruecos, se convirtió en socio de la empresa Cofatec, dedicada a la producción de bebidas, productos químicos de limpieza, disolventes, etc., que comercializaban como lo que ahora se denomina «marca blanca» para grandes superficies comerciales. Manuel vivía, en buena medida, a caballo entre Tarragona y Casablanca y, como era habitual en muchos de los expatriados españoles que residían o frecuentaban la ciudad marroquí, también era cliente habitual de la Casa de España. 




			Como acostumbraba, aquel 16 de mayo de 2003 Pilar telefoneó a Manuel al término de la jornada y le extrañó que no cogiese el teléfono. Sus hijos vieron en los informativos de televisión la noticia de los atentados en Casablanca y su padre seguía sin responder las llamadas. Se temían lo peor, pues sabían que los viernes Manuel solía ir a cenar en la Casa de España. 




			El hijo mayor, Manel, voló a Casablanca ese mismo día y allí le confirmaron la muerte de su padre. Él y Pilar fueron al lugar del atentado: por los restos de metal retorcidos, las mesas y las sillas calcinadas y los pilares metálicos despojados de la gran lona que sostenían sobre el patio antes de ser devorada por las llamas, intuyeron el infierno en que debió de convertirse el lugar tras las explosiones. Quince años después del atentado, Pilar hacía esta reflexión sobre la vivencia de los familiares de una víctima del terrorismo en una entrevista concedida al digital tarraconense Diari T21: «Podemos morir en un accidente o por una enfermedad, es decir, por causas comprensibles. Pero esto es incomprensible. Nunca lo entenderé. El terrorismo te deja un vacío inmenso. Es el vacío de desconocer el porqué. Te han robado algo tuyo de manera injustificada». 




			Un año después del ataque terrorista, la familia Albiac-Cruxent dio por cerrada su etapa en Marruecos con la venta de sus activos empresariales a una multinacional española. En 2010, el ayuntamiento de Tarragona puso el nombre de Manuel Albiac Tutusaus a una de las calles de la ciudad. 




			 




			JOAN BAPTISTA ALIÉ MACIÁ, nacido en Barcelona en 1942, se formó en el centro de formación profesional La Maquinista de su ciudad natal. Dirigía una fábrica de moldes de plástico hasta que un inversor marroquí le compró toda la maquinaria, tras lo cual inició su aventura empresarial en Marruecos. Se mudó a Casablanca con su familia, esposa y dos hijos, aún pequeños, a principios de los años ochenta. De carácter extrovertido y un sentido del humor a flor de piel, fue vocal de la Casa de España durante algunos años y en el momento del atentado ostentaba la vicepresidencia de la Casa de Cataluña en Casablanca. 




			Joan resultó herido de graves quemaduras como consecuencia de las explosiones en la Casa de España. Al día siguiente, fue trasladado —en un avión fletado por la Generalitat— al Hospital Valle de Hebrón de Barcelona, donde falleció siete días después. 




			 




			DOMINGO MATEOS TIXEIRAS, natural de Peñapardas (Salamanca), había vivido parte de su juventud en Francia, donde conoció a quien sería su esposa, Trinidad Pedrosa. La pareja volvió a España en 1983, se instaló en San Martín de Unx (Navarra) y tuvo dos hijos, José Antonio y Mélody. 




			Según publicó Diario de Navarra, por sus conocimientos de francés, Domingo consiguió trabajo en Aberri Trans de Huarte, empresa para la cual realizaba transportes tanto nacionales como internacionales. Una de sus rutas habituales era Alemania-Marruecos, con carga textil, como la última que realizó. Domingo cruzó a Tánger el viernes 16, condujo hasta Casablanca y dejó aparcado su camión Scania cerca de las instalaciones portuarias. El sábado tenía día libre y aprovechó para ir a cenar a la Casa de España con otros transportistas. Así se lo había dicho a Hervé Casa Viela, amigo y compañero en la empresa, con quien Domingo habló horas antes del atentado. Aquella noche, Domingo cenaba en el patio de la Casa de España con sus colegas José Manuel Díaz Ochoa y José Antonio Relinque. Momentos antes del ataque, José Manuel se había levantado para acercarse a la cabina de teléfonos del establecimiento y resultó herido leve. José Antonio y Domingo fueron alcanzados de lleno por las explosiones; el primero resultó herido con varias fracturas en la pierna y quemaduras diversas. Domingo murió en el acto. 




			Pese a que la profesión de transportista lo mantenía días seguidos en la carretera, Domingo no se había desvinculado de las actividades de la pequeña localidad de San Martín de Unx. Formaba parte de la comparsa de gigantes y había participado en el hermanamiento de su pueblo con la localidad francesa de Saint-Martín-de-Hinx. También había recibido la medalla de plata concedida por ADONA tras haber donado sangre en 25 ocasiones. 




			Aun gustándole su profesión, con 43 años cumplidos y muchos miles de kilómetros recorridos, Domingo vislumbraba un futuro distinto: dejar el camión, pasar más tiempo junto a su familia y ocuparse de sus viñas. Sin embargo, unos terroristas suicidas pusieron fin al viaje de su vida en la ciudad que tantas veces había visitado. 




			El funeral por Domingo fue concelebrado por varios sacerdotes y el arzobispo de Pamplona, Fernando Sebastián, en cuya homilía dijo que «ninguna situación de pretendida injusticia, ningún proyecto político, ninguna religión que quiera ser un verdadero camino hacia Dios puede justificar unos atentados que niegan los derechos primarios de las personas y destruyen los lazos más elementales de la fraternidad humana y de la convivencia». La familia de Domingo Mateos estuvo acompañada por cientos de personas, el presidente del Gobierno de Navarra, Miguel Sanz, el delegado del Gobierno en la comunidad foral, José Carlos Iribas, y el diputado navarro en el Congreso Jaime Ignacio del Burgo. En representación de su país acudió el cónsul de Marruecos en Burgos, Rachid el Mougha. 




			El Gobierno foral decidió otorgar la Medalla de Oro de Navarra a la familia de Domingo Mateos Tixeiras, medalla que el Ejecutivo autonómico comenzó a entregar a las víctimas del terrorismo a partir del año 2000. El sindicato UGT, a cuya federación de transportes estaba afiliada la víctima, hizo público un comunicado de condena del «brutal» atentado, cuya responsabilidad, decía, «recae en sus autores materiales, fundamentalistas fanáticos tan incapaces de respetar la vida humana que ni siquiera respetan la propia, inmolándose en un acto criminal y sin sentido alguno». 




			El representante de la Asociación de Trabajadores Inmigrantes Marroquíes en España (ATIME), Nordin Elasry, rechazó el atentado en nombre de los 4.000 trabajadores marroquíes de la Comunidad Foral de Navarra en los siguientes términos: «Rechazamos el fanatismo que ha llevado a esta situación, creemos en la democracia, la libertad y en los derechos humanos». 




			 




			
ARGELIA: RELIGIOSAS EN EL PUNTO DE MIRA 




			 




			El deslizamiento de Argelia al abismo de la guerra entre el Estado y los yihadistas locales tuvo su punto de partida en 1992 cuando el Gobierno suspendió la segunda vuelta de las elecciones ante la eventualidad de que la formación integrista islámica Frente Islámico de Salvación (FIS) se alzara con la victoria. La reacción que sobrevino desbordó todas las previsiones: una cruenta guerra entre grupos yihadistas y el Estado que se saldó con la vida de cerca de 300.000 personas y decenas de miles de desaparecidos. 




			 




			Dos monjas españolas asesinadas a tiros en Argel (23 de octubre de 1994) 




			 




			El domingo 23 de octubre de 1994, dos religiosas españolas de la comunidad de Agustinas Misioneras se dirigían a la capilla de San José, que era, a su vez, residencia de la pequeña comunidad de religiosas francesas de las Hermanitas de Foucauld. La capilla se encontraba en el barrio de Bab El Oued, feudo de células armadas islamistas. Cuando se disponían a entrar en el templo, dispararon contra ellas. Nunca se supo fehacientemente cuál de las organizaciones islamistas estuvo detrás del crimen, pero las sospechas recayeron en el grupo más mortífero de todos, el Grupo Islámico Armado, entonces asociado con Al Qaeda. Incluyendo a las dos religiosas españolas, el número de extranjeros asesinados en Argelia desde septiembre de 1993 se elevó a 67, cifra que posteriormente se incrementaría. 




			 




			
Víctimas mortales 




			 




			ESTHER PANIAGUA ALONSO, natural de Izagre (León) y 45 años de edad, y MARÍA CARIDAD ÁLVAREZ MARTÍN, de Santa Cruz de la Salceda (Burgos), de 61, vivían en el barrio Bab El Oued, en la pequeña comunidad de hermanas Agustinas Misioneras y trabajaban en el Hospital Maillot. Según relató Ferrán Sales en El País (24 de octubre de 1994), las dos religiosas habían aceptado colaborar en el pabellón dedicado a las fuerzas de seguridad, pese a que los grupos islamistas armados habían amenazado varias veces a los enfermeros y médicos destinados en esa planta. 




			Después de que el 8 de mayo fuesen asesinados a tiros los religiosos franceses Henry Vergés y Paule Hélène Saint-Raymond, en la biblioteca de los hermanos maristas, en la alcazaba de Argel, el cónsul español en la ciudad, Bernardino León, intentó convencer a las religiosas para que se mudasen a un barrio menos peligroso. En el entierro de los hermanos franceses —en el cementerio católico de Hussen Dey—, una de ellas dijo que «ellos han muerto aquí, nosotros nos quedaremos por ellos». El ministro de Asuntos Exteriores, Javier Solana, se manifestó consternado: «El atentado es más execrable y odioso si cabe porque iba dirigido a personas dedicadas al cuidado de los demás». 




			El documental Cari y Esther: Mártires de vida, realizado por la Orden de Agustinos Recoletos —disponible en YouTube—, es un excelente documento con testimonios de primera mano de las hermanas Agustinas que convivieron hasta la última hora con Caridad y Esther. En diciembre de 2018, el papa Francisco beatificó a 19 religiosos de diferentes nacionalidades que murieron en Argelia entre 1994 y 1996 a manos de los islamistas, entre ellos la leonesa Esther Paniagua y la burgalesa María Caridad Álvarez. La ceremonia de beatificación se celebró en Orán (Argelia). 




			 




			
VÍCTIMAS DEL GRUPO ISLÁMICO EN EGIPTO 




			 




			A mediados de la década de los años noventa, en la República Árabe de Egipto, el grupo yihadista Gamaa Islamiya, o Grupo Islámico, pretendía debilitar al Gobierno del presidente Hosni Mubarak atentando contra la industria turística. Los turistas no eran el objetivo prioritario de los yihadistas o integristas, como se refería a ellos la prensa española de la época, pero el peligro era real, por lo que el Gobierno egipcio desaconsejaba las excursiones por carretera a lo largo del territorio ribereño del Nilo entre Qena y Asuan. La normativa indicaba la obligación de solicitar escolta policial en caso de emprender dichos viajes. El territorio egipcio señalado, de más de 275 kilómetros de longitud, salpicado de templos y tumbas faraónicas de gran belleza, se consideraba peligroso. 




			Los yihadistas egipcios habían provocado más de 400 víctimas mortales desde 1992, entre policías, cristianos coptos y algunos turistas. En verano de 1994 asesinaron al primer turista español. 




			 




			Atentado contra turistas en el Alto Egipto (26 de agosto de 1994) 




			 




			La mañana del 26 de agosto de 1994, un grupo de 11 turistas españoles, acompañados de un guía local, salió del barco en el que hacían un crucero por el Nilo para hacer una excursión al templo de Dendera, cerca de Qena. Cuatro terroristas del Grupo Islámico parapetados detrás de un cañaveral dispararon con fusiles Uzi al microbús en el que viajaban los turistas. Uno de ellos, Pablo Usán, un niño de nueve años, murió en el acto; sus padres, Leopoldo Usán e Inmaculada San Ambrosio, resultaron heridos, así como otros dos turistas y el guía egipcio. Los padres de Pablo, los españoles heridos de más gravedad, fueron trasladados en helicóptero al Hospital Militar de Maadi, en El Cairo. 




			Los diarios españoles, entre otros El País y ABC (28 de agosto de 1994), se hicieron eco de la reivindicación del atentado por parte del grupo Gamaa Islamiya, que se atribuyó el ataque como parte de una nueva ofensiva, al tiempo que advertía a los extranjeros de que no viajaran a Egipto «para no poner en peligro sus vidas». 




			 




			
Víctima mortal 




			 




			PABLO USÁN SAN AMBROSIO, de nueve años edad, murió en el atentado del Grupo Islámico en Nag Hamadi en la carretera que va desde Dendera a Abidos, al ser tiroteado el microbús en el que viajaba junto a su familia y otros siete turistas. Fue el primer español asesinado en Egipto. 




			El cadáver del pequeño Pablo, junto a su hermana Ángela, que resultó ilesa, y sus padres, fue repatriado a España en un avión de Iberia. Los progenitores tuvieron que ser ingresados en el Hospital Peset Aleixandre de Valencia, por lo que no pudieron acudir al sepelio de su hijo. 




			 




			
YIHADISMO CONTRA LA TRANSICIÓN A LA DEMOCRACIA EN TÚNEZ 




			 




			Túnez fue el primero de los países árabes cuya ciudadanía lanzó una revuelta contra el autoritarismo y la corrupción, iniciando así lo que se vino a llamar «la primavera árabe». Dado el calibre de las protestas, en enero de 2011 el presidente Zin Abdeen ben Alí huyó del país. Al vacío de poder inicial sobrevendrían años de difícil y compleja transición hacia la democracia, una transición que tendría al terrorismo yihadista como uno de sus principales enemigos. El islamismo político moderado, representado principalmente por el movimiento Ennahda, conformó Gobierno en 2011; los salafistas-yihadistas se envalentonaron y la actividad terrorista creció exponencialmente. 




			En 2013, los asesinatos de dos líderes opositores, uno de ellos manifiestamente crítico con el islamismo, tuvieron especial impacto, y los dirigentes de Ennahda calificaron como terrorista a Ansar al-Sharía, la principal organización yihadista. Se empezó a poner coto a sus seguidores, pero la hidra yihadista había crecido al abrigo de las concomitancias ideológicas y la falta de una política antiterrorista decidida. De hecho, Ansar al-Sharía no tardó en reconfigurarse a través de otras entidades del entorno yihadista. 




			Los turistas, que se habían mantenido alejados desde 2011, volvieron a poner sus ojos en Túnez, y en 2015 se esperaba que su afluencia superara la del año anterior. Sin embargo, todo se fue al traste por el atentado, llevado a cabo en pleno corazón de Túnez (capital), contra un nutrido grupo de turistas. Las dificultades del país para hacer frente a la amenaza terrorista quedaron al descubierto, como ocurrió en otros muchos países, especialmente tras la expansión territorial de ISIS, o Estado Islámico de Irak y el Sham [Siria], en la primavera de 2014. 




			 




			Horror en el Museo del Bardo (18 de marzo de 2015) 




			 




			El 18 de marzo de 2015, hombres armados con fusiles Kaláshnikov asaltaron un autobús de turistas en la plaza aledaña a uno de los principales museos de la capital tunecina, el Museo del Bardo. Los terroristas consiguieron encerrarse allí con varias decenas de rehenes, tras descargar sus armas en la entrada y generar terror y caos. La toma de rehenes se prolongó durante unas tres horas en el interior del museo, hasta que fuerzas de élite realizaron el asalto que culminó con la salida de los visitantes y la muerte de dos de los tres agresores. Veintitrés personas de varias nacionalidades perdieron la vida en el asalto, entre ellas una pareja de españoles. Medio centenar resultaron heridas. 




			El testimonio de uno de los turistas españoles, Josep Lluís Cusidó, alcalde de la localidad de Alt Vallmoll (Tarragona), recogido por La Vanguardia (19 de marzo de 2015), describía el horror vivido en las inmediaciones del museo: 




			 




			Habíamos acabado de visitar el museo cuando, justo en el momento en que salíamos, al menos he visto a dos terroristas armados con metralletas que han empezado a disparar a todo lo que se movía por la plaza, a todo lo que se movía… incluso a los autobuses, a todas partes. Las balas impactaban a nuestro lado, la gente no se lo acababa de creer y caían muertos. 




			 




			Pocos días después del atentado, las autoridades tunecinas atribuyeron el ataque al grupo Okba Ibn Nafa, una unidad de Al Qaeda en el Magreb Islámico (AQMI) en Túnez, y anunciaron la muerte del presunto líder de la célula terrorista, de nacionalidad argelina, en un tiroteo con las fuerzas de seguridad. Aunque el citado grupo terrorista había prestado fidelidad a Al Qaeda, según algunos expertos en su seno habría militantes que simpatizaban con el Estado Islámico. 




			Menos de una semana después del ataque terrorista, el Gobierno de coalición laico-islamista relevó a varios responsables policiales y abrió el Museo del Bardo con un dispositivo de seguridad redoblado. En uno de los muros del museo fue colocada una placa con los nombres de las 23 víctimas mortales, entre ellas los turistas extranjeros, entre los que había japoneses, polacos, colombianos, franceses, un australiano, un británico, un belga y dos españoles. 




			 




			
Víctimas mortales (de nacionalidad española) 




			 




			ANTONI CIRERA PÉREZ y DOLORS SÁNCHEZ RAMI se habían embarcado a bordo de un crucero que los llevaría a Túnez para celebrar sus bodas de oro. El viaje era un regalo de sus allegados. Antoni y Dolors, de 75 y 73 años, respectivamente, tenían dos hijos, Agustí y María Gracia. Uno se los nietos, en edad universitaria, residía con los abuelos en Barcelona. Eran aficionados al senderismo y frecuentaban la zona de la Collserola. Sus vecinos del barrio de Camp de L’Arpa (Barcelona), donde residieron durante décadas, los recordaron como una pareja muy afable. Antoni había trabajado como químico en la fábrica de cerveza Moritz y era seguidor del Barça, aficionado a la caza, la pesca y la bicicleta. 




			En la localidad de Alcanar (Tarragona), donde el hijo de ambos, Agustí, trabajaba como arquitecto técnico municipal, varios centenares de ciudadanos se concentraron ante la casa consistorial en solidaridad con las víctimas del atentado. El alcalde de Barcelona, Xavier Trías, decretó dos días de duelo oficial durante los cuales las banderas ondearon a media asta. 
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